
LA GRANULARIA 

nio. Con él se ha cebado sin merecerlo. Digo 
sin merecerlo, porqué es hombre bueno si los 
hay, tes honrado en toda la amplitud de la pa-
labra, con un caràcter bondàdoso, quizà demà--» 
siado bondàdoso. 

Con un caràcter batallador, Espí habría siem-
pre triunfado, habría salido siempre victorioso. 
De no arredrarse hubiera formadb en las pri-
meras filas; de no ser tan modesto se hubiera 
seguramente abierto paso, y colocado en el 
puesto que por sus merecimientos le correspon-
día. Para ello iba bien preparado: un cerebro 
bien organizado, una instrucción solida y bien 
fundamentada, una alnna noble y leal, con gran-
des ideales que lo empujaran y lo guiaran 
todo. 

Espí es un escéptico; digo mal, es un hom­
bre que la amarga experiència le ha ensena-
do mucho. 

No puede ser escéptico quien como Espí tie-
ne im carifío sin limites para su famiha, quien 
como él cuenta con muchos y buenos amigos 
que le quieren y el estima con aquel carino tan 
propio de su genero.so corazón. 

Su amistad es de aquelias que se desean, y 
que una vez obtenida, arraiga pronto y sobre 
seguro. 

Es pacifico por temperamento y por cos-
tumbre. Es justiciero y modesto por que vale. 
Tiene la verdad por lema, la sinceridad por 
guia. 

Nada tiene de egoista; puede figurar entre 
los desinteresados, tanto que creo que muchas 
veces si ha sufrido adversidades es por esa mis-
ma nobleza de su alma, que no ha calculado lo 
que él saldría ganando, sinó lo que los otros 
podrían perder. Ha preferido siempre ser él el 
sacrificado, à que otros por su causa, aunque 
íuere justa, sufriei·en la mas pequefla contrarie-
dad. De vivir en otra edad su manera de ser de 
mucho le hubiera valido; en nuestra època los 
generosos, los nobles, los honrados, las perso-
nas dignas que merecieran que las trompetas 
de la fama trompetearan sus virtudes y se pre­
miaran sus hechos, obtienen el premio obteni-
do por Espí; esto es la obscuridad y el silencio 
por un lado, y por otro el desagradecimiento, la 

ingratitud y la mas negra injustícia. 
Es Espí un talento bien equilibrado, un es-

critor distinguido, y sobre todo un maestro in­
comparable. En esto no tiene precio. 

Desde muy joven entro por vocación en el 
profesorado, y à esta noble carrera ha dedica-
do su vida entera. Ha estado en diferentes par-
tes de Espafta enseflando, però esta villa le 
ha cautivado siempre. Aquí empezó à ejercer 
el profesado y aquí retorno después de algunos 
anos de ausencia. En todas partes en donde ha 
vivido ha dejado gratos recuerdos de su es-
tancia. 

Es de una docilidad extremada y muy aten-
to. No acostumbra à enfadarse. Tiene mucha 
paciència, però mucha. 

Cuando los discípulos se le insubordinan, que 
los estudiantes al mas pintado se la pegan, creo 
que si se atreviera huiría no por miedo, sinó 
por no. mostrarse enfadado, por repugnarle usar 
del rigor. 

Domina la clase con su presencia. Su grave-
dad impone; su melancolía seduce; su bondad 
rinde y desarma à los discípulos revolucio-
narios. 

Es un trabajar incansable. Ensefia ó apren-
de. No es de aquellos hombres de carrera que 
en cuanto tienen el titulo en el bolsillo ya creen 
saberlo todo, y jadiós estudiós! Al contrario; 
piensa que para marchar al compàs de los tiem-
pos debe esíudiarse constantemente. Sigue la 
divisa aquella del que sé que no sé nada. 

No se envanece de su cultura, y con razón 
podria enorgullecerse de ello. No hay que tra-
tarle mucho para notar en él al hombre leido, 
de bien cimentados estudiós, de un perfecto 
conocimiento de los libros, de los ninos y de 
los hombres. . 

La ensenanza' ha sido à donde ha dirigido 
su talento, y no hay que decir que la domina. 
Però principalmente en lo que pocos le iguala­
ran es en el dominio practico del arte de ense-
fiar, uno de los principales escollos en que nau-
fi-agan,los que se dedican à la ensenanza. Solo 
los que conocen à fondo la pedagogia, saben 
las dificultades que hay que vèncer en esta par-
te. Muchos en ella se estrellan. Si Espí la ha 
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